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Io n  e l  p r e s e n t e  in u n e r o ,  ú l t im o  d e l  a ñ o  IV , c e s a  l a  p u b l ic a c ió n  

d e  e s te  p e r ió d i c o .
^  No han correspondido los resultados á nuestros deseos. 

E l  C a m a r a d a  no ha podido aclimatarse en el público infantil de 
nuestro país. É indudablemente debe achacarse á insuficiencia 
nuestra.

A l retirarnos del esldtlio de la prciisu se nos permitirá, sin em­
bargo. hacer presente cuán grande hubiera sido nuestra satisfac­
ción si hubiésemos podido propagar entre la mayoría de la genera­
ción que ha de sucedemos ciertas ideas que con insistencia hemos 
expuesto, hijas de sincerisimas convicciones, pero eu abierta pug­
na con la rutina y la populachería. Puede que otros tengan más 
fortuna.

A pesar de todo, quizás habremos prestado algún ligero servicio 
á la causa de la reforma radical de nuestra educación y  de nues­
tras costumbres si por acaso algunos de nuestros queridos lectores 
han creído justas nuestras aspiraciones y las han compartido. En 
tal caso, por bien empleado daríamos nuestra predicación.

Hemos hecho lo que hemos podido en favor de la difusión de las 
ciencias, las letras y la moral, ya en el periódico mismo, j*a en lo.s 
libros que hemos regalado. Obligados por las preferencias de la ma­
yoría, tuvimos que variar del propósito de repartir obras para dar 
mayor atractivo á la ih>st}‘ae%<in. y  no negaremos que ahora nos 
pesa. Queríamos nosotros que E l  C a m a r a d a  fuese buscado ante 
todo por su doctrina, por su tendencia y  por su espíritu, y  nos he­
mos encontrado con que muchos sólo han buscado en él distracción 
ó pasatiempo.

Nuestro agradecimiento á los que han permanecido fieles á nues­
tra modesta publicación, álos que no se han cansado de leernos, es, 
por lo mismo, doblemente vivo, y  lo único que podemos manifes­
tarles es que siempre encontrarán en nosotros unos verdaderos 
ramnradas. pública y privadamente: su recuerdo nos será siempre 
gratísimo.

Igual, y aun maj’or, es el sentimiento de gratitud que siempre 
alentará en nosotros hacia los queridos amigos y camaradas que 
nos han ayudado con su colaboración, á quienes enviamos las más
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rendidas gracias y  el testimonio de nuestro convencimiento de sus 
brillantísimas dotes intelectuales.

Tal es d  tesiam ento  de E l  C a m a ra d a . Y , ahora, lanzándonos á 
temerarias liipótesis, ¡cuán honda sería nuestra satisfacción si al­
gún dia, en lo futuro, alguno de nuestros estimados amigos, llega­
do á distinguirse en cualquier ramo de la actividad humana, re­
cordase que en su niñez leyó este periódico y  quizás participó 
de sus ideas!

Inútil es decir la pena que tengo al despedirme de vosotros, con 
quienes charlaba  siempre con mejor gana que con nadie. Dicho esto, 
sólo tengo que añadir que, si amigos éramos, amigos seguiremos 
siendo. Una vez más estad seguros del cariño que os profesa vues­
tro buen amigo y  camarada

A n to ñ ito

LA M ORAL EN LA ESCUELA

SUCHO seba  escrito acerca de este tema. Se ha dicho y  repetido muchas 
veces que, así como la escuela actual proclama y  dirige todos sus es­
fuerzos á conseguir el perfeccionamiento intelectual del nifio, la es­

cuela del porvenir los dirigirá á conseguir la voluntad libre para el bien. En 
otros términos, no se ha alcanzado todavía el ideal de la educación: formar 
hombres cuyos hábitos, sentimientos, inclinaciones y  pasiones estén subor­
dinados al principio supremo del bien.

Todos decimos esto mismo. Lo que no decimos es cóm o debe hacerse, qué 
medios deben ponerse en práctica para llegar á aquel resultado. D ecir que la 
moral no es cosa que deba librarse á la teoría, que la m ejor moral es la que 
resulta de los hechos diarios que tienen lugar en la escuela, en la sociedad de 
que formamos parte, no es difícil.

Tam poco lo es decir que la escuela actual es convencional, no natural, 
opresora del criterio individual. No presenta más dificultades pedir que la es­
cuela sea la antesala de la vida; que se echen ahajo las paredes que, por aho­
ra, parecen aislarla de esa misma vida.

Pero no queremos ni podemos ocuparnos de tanta cosa. Sólo deseamos 
probar que la mora! que enseñan nuestras escuelas es una moral que no sir­
ve para la vida, es decir, qne peca de teórica, abstracta, y  que, por tanto, 
es confusa, desprovista de interés, de valor real.

Entremos en la cuestión.
Dejándose llevar por frases muy bonitas, pero poco prácticas, dicen mu­

chos: —Debe enseñarse al niño el bien por el bien, no por el provecho ó utili­
dad que pueda sacarse practicándole, porque entonces se rebaja la idea de la
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M a r a d j a h

moraHdad.—  Y  ¿qné nos importa qne se rebaje ó no la idea de la moralidad, 
81 lo  cierto es, a despecho de lo qne digan los tontos, qne nadie hace el bien 
por el bien?

La moral no considera á un hombre abstracto, sino al hombre tal como
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es, es decir, lleno de pasiones, de intereses, con algunos ribetes de amor al 
bien, á la humanidad, cuando el interés de la gloria científica y  literaria, el 
interés de pasar por abnegado, le aconsejan obrar de acuerdo con esos princi­
pios ó preceptos. Cierto es que, cnando faltan esas ideas morales que tienen
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fuerza para producir entaeiasmos santos, nada hay en la vida del hombre que 
pueda alentarlo en la lucha que sus ideas ó creencias le obligan á sostener; 
nada que tenga la potencia del sentimiento, de la fe. Pero debemos convenir 
en que son pocos 6 escasos los espíritus alucinados, los que tienen suficiente 
desprendimiento de sí mismos para ejecutar esas grandes acciones que admi­
ran y  que sorprenden siempre á todos, porque somos tan pequeños que no 
concebimos las cosas grandes.

A l llegar aquí nos asalta esta idea: ¿no habrá por ahí cuatro rígidos Ca­
tones que, fulminando anatemas y  excomuniones, nos traten de discípulos del 
utilitarism o, de las doctrinas de Hobbes, Bentbam? Sí: los habrá, sin duda 
alguna. Pero óigasenos bien: Creemos que pueden y  deben coneiliarse el interés 
y  el bien en la escuela, en la sociedad, en cualquier parte.

En otras palabras, fundándonos en la armonía del bien y  del interés, que 
ningún moralista ha negado, que sepamos, hasta ahora, somos de opinión que 
en la escuela debe enseñarse á practicar el bien, no sólo porque teóricamen­
te pueda demostrarse que tal es el fin de las acciones humanas, sino también 
porque siempre trae consecuencias para el individuo. ¿Ejem plos? N o
hay necesidad. Caando Franklin decía: 5t los pillos fuesen tan pillos que cono­
cieran las ventajas que reporta ser honrado, serian tan pillos que se harian 
hombres de bien, sentaba la regla más fecunda de moral práctica. Cuando se 
■dice ai niño debes ser honrado porque si (él no entiende, por lo general, las 
razones en que se apoya la observancia del bien, por ser muy abstractas estas 
razones) se le da una regla falsa, que modificará muy pronto siguiendo los 
ímpetus de sus pasiones, ó se convertirá en un hipócrita, lleno de vicios, que, 
si bien rinden homenaje á la virtud, com o dijo La Bochefoncauld, al fin son 
vicios. Y , si no cayera en ninguno de estos extremos, aunque haya adquirido 
ideas claras, precisas, acerca del bien y  de la ley  moral, será honrado en el 
mismo grado que puede serlo cualquiera cuya virtud uo haya sido puesta á 
prueba. Sera, usando otra de esas frases bonitas, cual lím pido cristal cuya 
pureza nada empaña ni mancilla, pero qne (y  perdónesenos que no alcance­
mos el vuelo de la figura) se romperá com o todo cristal aunque n o  se empa­
ñe ni mancille.

Dejémonos de metafísicas en la escuela, que ya es tiem po, y  permítase­
nos hacer esta pregunta: ¿n o  será de mejores, de muy mejores resultados, en­
señarle al niño á practicar el bien, no solamente porque sea bien, sino porque 
trae excelentes resultados prácticos?

Pondrán el grito  en el cielo aquellos de que hablamos más arriba y  dirán 
que estamos rebajando la idea de la moral, y  nosotros, haciendo ju ego  de pa­
labras ó frases, si Vds. qnieren, les diremos dos cosas: 1.® Que no es rebajar 
la idea del bien ponerle otra al lado, sino afianzarla; que ellos nos dan dere­
cho para hacerlo, porque son los primeros que han demostrado la armonía 
del deber y  el interés. 2.® Que ojalá pudiéramos bajar un poco esa idea del 
bien, annque no rebajarla: bajándola la  haríamos más accesible á los morta­
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les, que, oomo tienen los pies en la tierra y  no son muy altos, como es sabido, 
no llegan á ella que de puro buena, y  está en el cielo casi siempre y  muy poco 
en la tierra.

Por fin, si se convencen de esto, todavía nos dirán triunfantes otra vez, 
cobrando nuevos bríos:— Y  ¿cóm o hace V . cuando el interés y el deber están 
en oposición, com o, por ejemplo, en E l Gran Galeota, de Echegaray, en don 
Lorenzo?

A  esto contestaríamos: 1.® Que no hablamos del interés transitorio, ni del 
individuo que no ve más allá de sus narices. Por ejemplo el ladrón que roba 
una cantidad de dinero ha confundido un interés del momento, que no es tal 
interés, con el interés final de sus acciones: si no hubiese robado habría 
obrado conform e á su interés final. 2.® Que el interés final de nuestras accio­
nes, el interés bien entendido, nunca está en oposición con el deber. 3,® *¿ue 
concediendo, ó, mejor dicho, suponiendo que pueda haber un caso de oposi­
ción  verdadera, no nos saldríamos de nuestra doctrina ecléctica si dijéramos 
que debe primar el deber.

Más aún: si decimos que los que, inflando los carrillos, con voz grave y 
campanuda, dejan caer desde lo  alto de su personalidad frases como la de el 
bien p or  el bien, se dejan arrastrar por la hermosura de la misma, lo decimos 
sin que esto implique negación, como ya  se habrá visto. Y  si nos hemos per­
m itido sonreim os ligeramente al oírlos es porque son m uy buenos los que 
tal dicen, y  de los buenos es el reino de los cielos.

En suma: la moral de la escuela debe proclamar com o principio superior, 
al cual deben estar subordinadas todas las reglas, preceptos, máximas, con­
sejos, etc., el siguiente:

E l bien p or  el bien y  las buenas consecuencias que él trae al individuo.
(D e la Revista de enseñanza, de Buenos Aires) E. L auaubid

'T* •T' 'T* ■=T5-=TC-

GUER RA D E  LA IN D E P E N D E N C IA  P A T R IA
C on clu s ión )

A R A G Ó N
El mismo dia que en otras partes, el correo del 24 de mayo llevó á Zara­

goza la noticia de las renuncias de nuestros reyes á favor de N apoljón. A lb o ­
rotóse el populacho y  se dirigió á casa del capitán general Guillelmi, dis­
tinguiéndose entre sus caudillos al fio Jorge. hombre sin letras y sin 
cultura, pero de ju icio  firme y  verdadero tipo aragonés. La muchedumbre 
ob ligó  á presentar la dimisión al capitán general y  le condnjo preso á la A l- 
jaferia, dando el mando, aunque con poce gusto, al segundo Morí, que tenía la 
mala estrella de ser italiano. Incomodado el pueblo por lo flojo que se mos­
traba Mori, fija sn vista en D. José Palafox y  M elci, noble aragonés y  qne 
poco después dió tantas páginas de gloria á la historia de su patria.

Hallábase Palafox en su quinta llamada la Torre de Alfranco, cuando fué 
una comisión de cincuenta paisanos á ofrecerle el cargo. Prim ero lo rehusó;
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pero luego, al dimitir M ori, fuá investido como capitán general, con gran con­
tento de todos los aragoneses.

Palafox, en cuanto tomó el mando, se rodeó de hombres útiles quo le ayu­
daran en BU gran empresa. P oco después convocó las Cortes del reino para que 
legitimaran su elevación al mando superior. Las Cortes aprobaron lo hecho 
y  se disolvieron, dejando una comisión de seis individuos j>ara atender á la 
defensa en unión con el capitáu general. A  ella se dedicó Palafoz con acti­
vidad, construyendo pertrechos, m ontándola poca artillería, e tc ., etc. La 
gente que pudo reunir para la defensa la fué dividiendo en tercios, y  form ó 
nn batallón de estudiantes de la Universidad, que brillaba entre todos.

O T R A S  P R O V IN C IA S
Ocupadas por los franceses las principales plazas de Cataluña, no pudie­

ron desahogar la ira que les dominaba, á no ser en levantamientos parciales 
que carecían de interés; pero las poblaciones qne aun no habían sido invadi­
das por los gabachos negáronse á admitir á los franceses, como aconteció en 
Lérida y  otros puntos.

El espíritu de insurrección cundió de la Península á las islas Baleares, 
más libres, porque, además de estar alejadas de los franceses, había en la isla 
una guarnición de 10,000 hombres. E l capitán general de este distrito era don 
Juan M. Vives, que obró con gran acierto.

Las provincias Vascongadas y Navarra no se insurreccionaron, porque 
sus plazas principales estaban ocupadas por los franceses.

Jamás historia alguna ha tenido la dicha de ver, en poco tiempo, todas 
sns provincias insurreccionadas en contra de un coloso que habría concluido 
con Europa si el honrado español no hubiera puesto sus pechos y  su vida para 
defender lo más querido después de Dios: la patria.

Sólo la Junta Suprema de Madrid, doloroso es decirlo, creyendo que la in­
surrección sería pronto sofocada, envió á las provincias emisarios franceses y 
españoles para que depusieran sn actitud; pero ni los emisarios, ni las ame­
nazas, ni las súplicas,hicieron mella en el heroico pueblo español, que no des­
m entía á los héroes de Lepanto y  Covadonga, Trafalgar y  San Quintín, Na­
vas de Tolosa y  otros no menos notables.

F e l i p e  d e  Z a b a l a  t  S d á b s z

R A S T R IL L A N D O
Operación agrícola que ha dado lugar á innumerables cuadros y  graba­

dos representando tal escena. Y es que la noble vida agrícola lleva en sí una 
poesía profundísima, por más que haya autores que se empeñen en qne todo 
es prosa.

M A R A D J A H E S
Los ingleses se han apoderado de todos los principados y  reinos de la In­

d ia , pero dejándoles todavía á los indianos una sombra de su antigua organi­
zación monárquica. De ahí esos Maradjahes, que vienen á ser unos simples 
pensionistas de clases pasivas.
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